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PRECIOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
En lá Penintuia: ün mes, 2 pt&s.—Tres Ineses, 6 id,—Extran* 

gero: Tres meses, 11*85 Id.—La soscripción sercoutará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á Ja Administración. MARTES 12 DE SEPTIEMBRE DK 190S 

CONDICIONES 
El pago será siempre a ielantado y en meUlico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorresponsales en Paría, A. Lorette, me Oaumartin 
61; y J. Jones, Paabonrgf-Montmartre, 31. 

Lo (¡ue espeíamos 
GoD la fuDcióD políUca realizada 

el domingo, son ya candiJalos eleü-
lo& los quQ, el sábado eran simples 
candidatos. El jueves serán dipu-
tados tíleclos y cuando se reúnan 
las Corles y se aprueben sus aulas 
aeran represenlanles del país. 

Da los cuatro elegidos, dos ban [ 
sido probados en oeaaiones múlti 
pies; Cartagena les debe servicios 
de importancia y lo agradece olor* 
gándoles siempre su representa* 
ción. Los otros dos son nuevos; 
entre ellos y la población no ha 
habido basta ahora servicios qué 
pedir ni favores que hacer. Ni po­
día haberlos, porque ¿á titulo de 
que se iba á solicitar de los seño­
res Ecbegaray y Maeidre este ser­
vicio á el otro favor? A Ululo de 
nada. 

Ahora ya es disUoto; un puSado 
de papeletas metidas en las urnas 
ha estable(^do Clerll |ldpéQdencia 
entre aquellos señores y la pobla­
ción. 

¿Nos felioitamos ó Qos arrepen-
limos? ¿Nos daipQa;el parjblen ó 
el fáaame? SegtumoiMtew uo Jbabra 
ocartoD de arrepentirse, ol motivo 
lampoî o, porque si emulando los 
serviciiQs de sus compañeros de 
candidatura loma el señor Maes­
tre la defensa de la ciudad por él 
representada con la misma lenaci* 
dad y empeño que puso en hacer 
la. luz en el proceso de Mazarete, 
eocoutrara ocasiones en que que­
dar lucido provocando nuestro 
agradecimiento. 

Por lo pronto puede irse ha­
ciendo cargo de cosas que no tie­
nen espera y que de no acudirías 
con un remedio pronto, cristaliza­
ran en un futuro, por desgracia 
cercano, de males muy hondos. Nos 
referimos al estado de nuestro 

No es necesario ser un lince pa* 
ra comprender que siguiendo en la 
situación porque atraviesa mori» 
rá por falta de trabajo; y si llega 
ea» ioslaote tan lemidb, tampoeo 
es neceeárió pensar mucho para 
darse cuenta de lo que ocurrirá. 

No son de ahora ni de ayer ni 
del año pasado los temores que 
asaltan nuestra mente respecto a 
esos talleres nacionales de cons­
trucción naval, en los cuales libra 
su sustento una maestranza enten­
dida y virtuosa qu^ en ellos se for­
mó á fuerza de trabajo y de expe­
riencia; dala de largo tiempo, de 
la fecha nefasta en que se perdie­
ron las colonias y comenzó el país 
á sentir tedio por las cosas del 
mar. 

Ksa corriente de opinión extra­
viada, que rindiéndose al pesimis­
mo creyó un día luúUI lo que á Ma­
rina se retlere, porque dada núes 
Ira situación económica nos era 
imposible aspirara ser c^mo In­
glaterra ó Alemania por los ma­
res, ha reaccionado por fortuna. 
Ha bastado que reflexione un poco 
en nuestra soledad peligrosa y en 
lo imposible que es bnscar amigos 
teniendo las. inanoa vacías, para 
pensar de manera aialinUacomo 
peuao, o le hicieron peoaar a raíz 
de la dealruccioa de uuesuri» ilota, 
y unto piensa en ello, que aplau­
dió sin reservas él proyecto del se-
áorCobian, ministro aeí Gobierno 
Viilaverue, del hombre que se se­
paro de iSilvela porque este aspi­
raba a hacer barcos y que vino a 
stír a la postre un convencido de 
que no se puede vivir sin marina 
cuando hay que guardar extensas 
cosías. 

— No hay peligro —contestan 
cuando la prensa departamental 
da rienda suelta á sus temores de 
que sobrevenga la clausura de los 
arsenales.—Tienen la vida asegu­
rada. Hay créditos—añaden. 

iCródilos! Sí, para terminar el 
«Cataluña». ¿Y luego, en qué va á 
ser ocupada la maestranza, ese 

plantel de obreros que no se im­
provisa cómo y cuando se quiere? 

¡No hay peligro! Nosotros lo 
palpamos, soñamos con él. Si na­
da se hice para desvanecerlo ¿no 
ha de preoonparnos? 

Si el presupuesto para el «ño 
que viene fuese nuevo, cabria espe­
rar que ügurara en él algo que ale-
Jara el peligro del cierre, pero será 
viejo, el mismo que hoy rige, con 
liberas modiücaciones. 

Antes de que termine quedará 
concluido el «Cataluña»- Después... 

Ahí llenen nuestros diputados 
ocasión de servir a Ctirtagena. De 
los viejos no hablemos; han sido 
probados muchas veces y siempre 
han respondido. Ayúdenles los 
nuevos y procuren entre todos 
alejar este peligro que se cierne, 
que se palpa, que se acerca, digan 
lo que quieran los que niegan que 
existe. 

Ty£IIETA2Í8 
Teimiuaron laa eleccioues y y» descama 

Duúa tíiuoeriiltid. 
Falta i» bacía. 
Porque eulr» tirio* y tro;aooi han paea' 

to á lá pobre lefiura ^ae 4a láatima 
•erla. 

L6 de Basia «• arregla por fin. 
Üa cuerpo dí'e ejército Le eoiiiailadÓTa* 

rio» pae(>i<ÍB, ¡MÚindái mil qaiñléutoe'tár* 
(aróá. 

Por lo demáfe, lot dereobos de reonión, 
de paiabra y de imprenu están reetriiigi* 
düi coa severidad tautu qae no se tenia 
idea de cosa semujaote, 

A la única libertad que uo se le pone cor 
tapiea es á la de callar. 

¡ Pero qué paterual es ese gobierno de San 
Peceisbargo! 

SalTO la pateadura que se da á quien 
httbia un poco alio, vivir allí de gio 
lia. 

Dioe nn periódico qae en los desórdenes 
promoridos por lOs tártaros en la cuenca 
del Cáuoaso, han perdido los ingleses, á 
causa de haber incendiado los rebeldes los 
posos de nafta, seísoieotos millones de 
iranoos. 

Muy sin cuidado que tindiá á los súbdi' 
tos ingleses esa pérdida. Ellos no pieidon 
nada. 

Si fueran los lusos qno tienen que pagar' 
la.... 

Esos ái que Habían itentído «ñ al bolsillo 
del chaleco las pérdidas de lúa subditos bri* 
tánicos. 

Lsa sociedades eeonómicas de la capital 
d« Cataluña ban tomado el acuerdo de que 
los ciudadanos se defiendan eoo sus tuo* 
dios ya que el Estado no atiende á su de­
fensa. 

Un poco TergóDioso es; peio vayan nste' 
des á Acoóscvjar que tengan confíanea en el 
Grobierno á unos eindadatMM que no hacen 
más qoe bit el estallido de la* bombas que 
amenasan sus vidas. 

El sefier Moret ha sido invitado por el 
Ayuntamiento de Gádis para asistir á la 
inangaradóu del moaukneoto á üaatelar. 

Para cantar en proia bu ¿lefia* del res* 
petable muerto se necesitaba aa Moret. 

Precisamente e** Moret que e*tá invita* 
do á baeer la apología de Eáiílio Cáete* 
lar. 

Tai para eaal. 

S, PEÑOS T UTOS 
auxiliares dé h Justicia 

Tedo el mundo ha oído hablar de lo* fan' 
Bo* qoe BlUvaron al Capitolio romane y e* 
eoiá iamMSI sabida que en' m«d>Oi éjerel* 
cío* se amheétraú perro* para qóe hagan el 
ÍDSCÍO de centinela*; paro noaOn tan eomn* 
nea te* oasOsen que el asioíal pzesta nf 
ViekM i la jastíeta, espiaado ladijeoes y de* 
teniendo criminales. 

Recientemente biso las vece* de polizón* 
te nn mono. 

Un tai Lehallet^ que se dedicaba á robar 
gallinas, paaetró una noche en el gallinero 
de ntadame Hoadia, de Cliohy, y empesóá 
matar gallinas y á meterlas en un saco. 

Cuando más engolfado se hsllaba en la 
operación, se presentó entre las sombras 
una flgara negra y grande que agarró al la* 
drón por el cuello. 

El hombre comenzó á gritar aterroriía* 
do, y á sus voces acudió la dueña de la ca* 
•acoasa cuando ya casi lo tenia extrangu' 

I lado an mono propiedad de un vecino. 
Separado el animal aprehensor, hubo que 

llevar al ladrón al hospital en grave estado, 
y outuacos dijo el duuño que haUa ense&a* 
do asa luouo á vigilará toda persona sos' 
pucliuBU que rondase la casa por la noche, 
y cou tal celo cumplía su iiiisión, que uo 
«olo cuidaba su casi, sino la del vecioo. 

Aun es mucho más uotabie lo que ocu* 
rrióaldostur VVoruer, de Di'otdeu, cou su 
perro. 

IJiianoche penetrarou en au vivienda 
anos ladrones, y dekpaé* de atarle y amor-
daearle, le robaron lodo cuanto le* vino en 
gana. 

Como el ataque había «ido en la sombra, 
el méiico no tenía la menor idea de quiá' 
ne* pudieran ser lo* autores del robo. 

El perro, que estaba atad» en el corral, 
no había ladrado siquiera, y por eso la due* 
fio, lleno de disgusto, decidió deshacerse 
de él. 

A los poros días faetón detenido* do* *u* 
jetos sospechosos que hsbfao sido vistos ea 
los alrededores de la cata del éoototy pero 
no había medio de probarles «I delito por 
carecer de pruebas, 

A un policfa se te ocnrrió «0101106* qa« 
aeaao el perro lo* recouocie*e, y ea efecto, 
m ŝoíado* lo* wipeohotos eon otro* preeos, 
fueron pasando por una babítaoióu donde 
estaban elperroy la policía. 

Pasaron uno, dos, hasta tres hombres, y 
el perro los fitéi oUaieaado •In d«r<iüiieatriia 
de agitaeido, pero at- panár/ el ewtftO s« 
laoká sobre él fnriesánetoU; 

Ente individneéra^vDode lo* loapeciho' 
Boa, y el otra podo «ir reeenoeidé <pOr .el 
mismo procedimiento. 

Ante aiia dvlaoión leraeianté, to* Jádto* 
nal nO Cavt»toü mitt remedio qo» eoiifilmiír 
el delito. 

El invierawpa«ado, etdia de Noobebne* 
na, catando onbierto LOndrea de di» atebl* 
extraordioarlamentedeBiB, ón transminte 
encontró á un nifio perdido siguiendo á un 
¿ato, qoe lo condujo á su domieitio man* 
llsndo sin cesar 

Por el a&o 1890 un mal intencionado 
echó Dueoesenvenenadas á dos monos de 
la oaea de fieras de San Petersbnrgo, y á 
cansa de ello se pasierou muy malos, pero 
lograron curarse. 

Entonces ee disputo en poner nn guarda 
para evitar que se pudiera repetit «1 mismo 
CMO, 

Aún no habían traoscarrido q;olnoe días 
cuando el guarda vió que los monos hacían 
terribles ademanes á nn sefior viejo que los 
estaba contemplando. 

Detenido el viejo, resaltó ser no pobre 
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—¡No, Qo, amo mío, oempasión!—exclamó con voz 
ronoa agitándose en aa dornajo;—¡00 mi» drogas, 
patrón, yo os lo saplioo! No lo volveré á haoer; os pi* 
do perdón... ¡No más drogas, mi buen amo! Si debo 
morir, dejadme morir en paz. 

Cjnsistia 80 traje en an levitón verde, abrochado 
oon oordonei y bellotal de soda, y onbria *a cabeza 
un iombrero da tre* piooa gaarneoldo oon an viejo 
galón dorado. 

Una gran barba gris, oaidadoaamento peinada, le 
eaiáaobreel peoho y aa* ojos ss ooaltaban por oom* 
pleto bajoda*m')aarad08 anteojos de an azal muy o*-
o aro. 

A pesar de *a cólera, babia algo de aolemne y tea­
tral en ana movimieotoi, y por último, diferia tanto 
de lo qae el comandante Vaaaear y Daniel esperaban 
qae ambos Jazgarun desda laego no haberle visto 
jamás. 

Detaviéronse en el umbral de aqael tabaco oaoaro 
y hediondo, A tiempo qoe el obarlat&n, qae acababa 
do terminar aa miatora en ana ta^a desportillada, le 
aoerod al criado y le dijo con tono imperioso: 

—¡Vamos, bebe, tañante! Esto BO ea, A f̂  mia, tan 
aaave como el a^aardiente aloanforado y la tintara 
dé oicî t̂a con qae tebas saboreado, esta inaflanái.. 
Bébislo, ó ai nó, dentro de pocos mobientoB habrá au 
picaro menoa en el mando. 

Faro el aspecto de aquella tasa pareoM redoblar iai 
anguitiai d«i l>orraoho. 

XI 

Daniel y Vasieor se miraron,, y deapné* de ana 
breve paasa díJo el oómandante al tiÓ Clóohárd: 

—¿f cómo es, qnebo os liabais totóááó la iátisfan* 
oión de reembolsaros á ooita de las espaldas de ese 
charlatán maldito? 


